
D. Martín, No necesitáis de ella: y estad 
segurísima que oiré con sumo gusto vuestras 
vicisitudes. 

Adelaida. Mil graciasportanta amabilidad. 
Sabed, amigo miD, que soy natural de un pue-
blo de este reino de Granada, de cuyo nombre 
no quiero acordarme^. Mis padres me enviaron 
á las Salesas reales de Madrid, para que reci-
biera una educación tan esmerada como á mi 
clase correspondia. Seis años pasé en este co-
legio, habiéndome grangeado la preferencia de 
mis directoras, por mi aplicación y rápidos 
progresos en todos los ramos que constituyen 
su enseñanza. La satisfacción que me causaba 
este aprecio distinguido, se neutralizaba con 
los sinsabores que me proporcionaban algunas 
de mis compañeras, que poco generosas, no 
podian soportar mi reputación de talento y de 
aplicada, ni la consideración que por semejan-
te conce|)to merecía. Cuando salí de las Sales's 
permanecí una temporada en Madrid, en casa 
de la Baronesa de la Moda, una de las colegia-
las con quien tuve li) mayor intimidad, porque 
nuestros genios é inclinaciones se asemejaban 
mucho. Aeompañadaá de su tio y tutor D. Bal-
tasar Aguafria , vimos y registramos cuanto no-
table y curioso encierra la corte, exigiesdo 
muchas-veces la historia de los obgetos de 
nuestra inspección. ISo satisfechas con lo inte-
rior de Madrid quisimos ver los sitios reales. 
En efecto los vimos y examinamos mny dete-
nidamente, habiéndonos lisongeado sobrema-
nera las bellezas arquitectcSnicas del Escorial, 
deestas suntuosas parrillas cuya inmensa cons-
trucción contribuyó á agotar el Erario del po-
deroso Felipe II . 

listando en Madrid y siendo espaHolas, es-
cusado me parece decir á V. que concurrimos 
diferentes lunes al espectáculo altamente na-
cional.dé los toros. 

D. Martin, ] Con que gusto hubiese acom-
pañado á VV.! Para mi no hay función corno 
esta. 

Adelaida. Pues no estamos mny acordes. 
Yo soy aficionadísima á todo lo romantico , y 
sin embargo no me place. La creo mas análo-
ga á la edad media. 

D. Martin. Señora, desengáñese V.: lobue-
ao debe estilarse siempre: uo debe ser patri-

monio de tal 6 cual época. Y la función de los 
toros reúne circunstancias que la hacen muy 
superior á todas las conocidas. 

Adelaida. Veo que dá V. la primada á es-
ta diversion sangrienta. No trato de combatir 
su gusto que respeto. Empero convenga V.con 
migo que es mas projiia de los siglos de las ar-
maduras, de las-baladas y de los torneos. 

D, Martín. No puedo convenir en seme-
jante cosa. Aun digo mas; que si los toros se 
desterrasen de España, los españoles degene-
rariamos-

Adelaida. Si á V. le parece podremos de-
jar esta digresión en pie y la continuaremos 
otro dia, autorizándome ahora para proseguir 
en la relación de mis sucesos. 

D. Martin. Vos sois la reina y yo el va-
sallo-

A delaida. Tanta bondad me confunde. 
D.Marlin. Toiio os lo mereceis. 
Adelaida. Mil gracias. Volvamos á mis 

ai;onlecimientos. 
Era tanto nuestro af^m por instruirnos y 

adquirir por este medio celebridad, que pa-
seando una noche por el Prado, resolvimos 
mi auiiga la Haronesa y yo marchar á París, 
y consagrarnos al estudio, y al trato científico 
de los literatos mas distinguidos. Cuando una 
muger se determina, no hay poder humano que 
la contenga. Efectivamente; después de lu-
char con mil obstáculos, no siendo el menor 
la consecución del beneplácito paterno parami 
viage, acompañadas del complaciente D. Bal-
tasar Aguafria, salimos de ^ladrid, y llegamos 
á París el G de Julio del año 32. Quedamos 
agradablemente sorprendidas al ver esta gran 
capital. Madrid nos pareció desde este momen-
to un miserable villorrio. Y á no haber sido 
por las observaciones de I). Baltasar, hubiése-
mos negado mil vecos nuestro origen tsp uiol, 
suponiéndonos naturales de l a n d r e s , Viena, 
Moscou ó Conslantinopln, para que nuestra 
vanidad no quedara tan lastimada. Entonces 
conocimos que no se puede ser escelente esta-
dista, eminente diplomático, ni profundo po-
lítico, sin haber estado en París. One es 
ra'mente imposible brillar por las avies o Ii53 
ciencias , sin haber pasado algún liem¡)o ;í las 
orillas del Sena. Y últimamente, que es un 
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